
Pablo Neruda

El hondero entusiasta

<||M| AGO girar mis brazos como dos aspas locas 

en la noche toda ella de metales azules.

Hacia donde las piedras no alcanzan y retornan. 

Hacia donde los fuegos oscuros se confunden.

Al pie de las murallas que el viento inmenso abraza. 

Corriendo hacia la muerte como un grito hacia el eco.

El lejano, hacia donde ya no hay más que la noche 

y la ola del designio, y la cruz del anhelo.

Dan ganas de gemir el más largo sollozo, 

de bruces frente al muro que azota el viento inmenso.

Pero quiero pisar más allá de esa huella; 

pero quiero voltear esos astros de fuego; 

lo que es mi vida y es más allá de mi vida, 
eso de sombras duras, eso de nada, eso de lejos, 
quiero alzarme en las últimas cadenas que me aten, 
sobre este espanto erguido, en esta ola de vértigo, 
y echo mis piedras trémulas hacia ese país negro,
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solo, en la cima de los montes,
solo, como el primer muerto,
rodando enloquecido, presa del cielo oscuro
que mira inmensamente, como el mar en los puertos.

Aquí, la zona de mi corazón, 

llena de llanto helado, mojada en sangres tibias.
Desde él, siento saltar las piedras que me anuncian.
En él baila el presagio del humo y la neblina.
Todo de sueños vastos caídos gota a gota.
Todo de furias y olas y mareas vencidas.

mi dolor, amigos, ya no es dolor de humano.
Ah, mi dolor, amigos, ya no cabe en mi vida.
Y en él cimbro las hondas que van volteando estrellas!
Y de él suben mis piedras en la noche enemiga!

Ah,

Quiero abrir en los muros una puerta. Eso quiero. 

Eso deseo. Clamo. Grito. Lloro. Deseo.
Soy el más doloroso y el más débil. Lo quiero.
El lejano, hacia donde ya no hay más que la noche.
Pero mis hondas giran. Estoy. Grito. Deseo.
Astro por astro, todos fugarán en astillas.
Mi fuerza en mi dolor, en la noche. Lo quiero.
He de abrir esa puerta. He de cruzarla. He de vencerla. 

Han de llegar mis piedras. Grito. Lloro. Deseo.

Sufro, sufro y deseo. Deseo, sufro y canto. 

Río de viejas vidas, mi voz salta y se pierde. 

Tuerce y destuerce largos collares aterrados.
Se hincha como una vela en el viento celeste. 
Rosario de la angustia, yo no soy quien lo reza. 

Hilo desesperado, yo no soy quien lo tuerce.
El salto de la espada a pesar de los brazos.
El anuncio en estrellas de la noche que viene.
Yo soy; pero en mi voz la existencia que escondo.
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El temporal de aullidos y lamentos y fiebres.
La dolorosa sed que hace próxima el agua.
La resaca invencible que me arrastra a la muerte.

Gira mi brazo entonces, y centellea mi alma.
Se trepan los temblores a la cruz de mis cejas. 

iHé aquí mis brazos fieles! ¡Hé aquí mis manos ávidas! 

iHé aquí la noche absorta! ¡Mi alma grita y desea! 

iHé aquí los astros pálidos todos llenos de enigmas! 

¡Hé aquí mi sed que aúlla sobre mi voz ya muerta! 

iHé aquí los cauces locos que hacen girar mis hondas! 

Las voces infinitas que preparan mi fuerza!
en un nudo de anhelos infinitos, 

en la infinita noche, suelto y suben mis piedras.
Y doblado

Más allá de esos muros, de esos límites, lejos.
Debo pasar las rayas de la lumbre y la sombra.
¿Por qué no he de ser yo? Grito. Lloro. Deseo.
Sufro, sufro y deseo. Cimbro y zumban mis hondas. 

El viajero que alargue su viaje sin regreso.
El hondero que trice la frente de la sombra.
Las piedras entusiastas que hagan parir la noche.
La flecha, la centella, la cuchilla, la proa.
Grito. Sufro. Deseo. Se alza mi brazo, entonces, 

hacia la noche llena de estrellas en derrota.

Hé aquí mi voz extinta. Hé aquí mi alma caída.
Los esfuerzos baldíos. La sed herida y rota.
Hé aquí mis piedras ágiles que vuelven y me hieren 

Las altas luces blancas que bailan y se extinguen.
Las húmedas estrellas absolutas y absortas.
Hé aquí las mismas piedras que alzó mi alma en combate. 
Hé aquí la misma noche desde donde retornan.



305El hondero en tusías ta

Soy el más doloroso y el más débil. Deseo. 

Deseo, sufro, caigo. El viento inmenso azota. 

Ah, mi dolor, amigos, ya no es dolor de humano! 

Ah, mi dolor, amigos, ya no cabe en la sombra!

En la noche, toda ella de astros fríos y errantes, 

hago girar mis brazos como dos aspas locas.
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